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            MÚSICA ANTES DE LA MUERTE

          

        

      

    

    
      El día empezó normal para la familia Norton. Sus dos hijos adolescentes, Danny y Billy, se despertaron sin apenas oponer resistencia. Se unieron a su madre y a su padre en la mesa para desayunar, como de costumbre. Los dos chicos contaron los chistes del día, como siempre. Betty, la madre de los chicos, les dijo que ya basta, mientras su padre se reía de toda la situación. Eran la familia americana por excelencia. Nadie se imaginaba que formarían parte de un crimen espeluznante.

      La noche había llegado, pero algo era diferente en el Sr. Norton. Bob estaba de mal humor, lo que rara vez ocurría. Estaba irritable con su mujer, e incluso mandó a sus dos hijos a la cama temprano por algo trivial. Después de que Betty le diera a su marido un poco de tiempo para sí mismo, se reunió con él en el estudio con un vaso de whisky solo para él.

      "¿Un mal día en el trabajo?" le preguntó Betty, tendiéndole el vaso.

      Él sonrió levemente: "No, el trabajo fue bien", respondió.

      "¿Entonces por qué tan malhumorado?"

      "No quiero hablar de ello".

      "Dímelo de una vez", sonrió Betty. Sabía que si se esforzaba lo suficiente, Bob se rendiría y le diría lo que ella quería oír. "Soy una chica grande, puedo manejarlo".

      Suspiró y se pasó los dedos por el cabello antes de volver a mirarla. "Acompáñame en el sofá". Le dio una palmadita al cojín que tenía al lado. Ella se sentó a su lado, mirándole fijamente con sus ojos curiosos. "Ahora, escúchame". Bob comenzó. "Puede que no te guste lo que tengo que decir".

      "Me estás asustando". Betty se estremeció.

      "Esa no es mi intención". Frunció el ceño.

      "¡Entonces dime qué está pasando!".

      "Alguien llamó a mi móvil usando un número bloqueado. Quienquiera que fuese amenazó nuestra seguridad. Afirmó que moriríamos esta noche. No sólo tú o yo… todos nosotros".

      "¡Eso es horrible!" Betty chilló. "¿Quién haría algo así?"

      "Algún maldito niño", gruñó Bob, tomando un sorbo de whisky. "Al menos eso es lo que parecía la voz al otro lado de la línea".

      "Entonces, ¿no hay nada de qué preocuparse?"

      "No lo creo. Las bromas son bromas. Honestamente no dudaría que los chicos estuvieran en todo el asunto".

      "No algo así", le aseguró Betty.

      Bob se terminó el vaso de whisky. "Vayamos a la cama; por la mañana todo debería pasar y volver a la normalidad". Dejó el vaso vacío sobre la mesa y se puso en pie, agachándose para ayudar a su mujer a levantarse del sofá.
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        * * *

      

      Antes de amanecer, los vecinos afirmaron haber oído la canción "I Fall To Pieces", de Patsy Cline, a todo volumen desde la residencia de los Norton.

      Tres días después, los amigos de la familia empezaron a preocuparse por los Norton. No se había visto a Bob en el trabajo, lo que no era habitual en él. Betty no hacía sus rondas habituales en el supermercado ni se reunía con sus amigas para comer algo rápido. Además, los dos chicos aún no habían vuelto al colegio, y eso era algo que Bob se negaba a permitir.

      Jerry y Donna Simpson fueron quienes finalmente llamaron a la policía. Preocupados por la seguridad de los vecinos, rezaron para que fuera algo sencillo lo que les retenía dentro. Pero en el fondo, sabían que no era así; el secreto del pueblo estaba asomando de nuevo su fea cabeza. Esta vez serían los Norton los que pagarían el precio.
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        * * *

      

      Cuando la policía llegó y entró en la casa, una imagen demasiado familiar les acechaba. Los hijos de los Norton fueron encontrados muertos por asfixia en sus camas, mientras que sus padres, Bob y Betty, fueron encontrados muertos a golpes.

      No era fácil presenciar un espectáculo tan horrible, pero la investigación tenía que seguir adelante. No es que la policía fuera a llegar muy lejos. Este era uno de esos crímenes que quedarían sin resolver debido a que no era el primer asesinato en el pequeño pueblo de Crimson.

      El último asesinato como este tuvo lugar hace hoy más de cinco años. ¿Podría ser el mismo asesino de hace años que había matado a cuatro familias de la misma manera? ¿O podría ser un asesino imitador? Esa iba a ser una pregunta difícil de responder, ya que no parecía que la policía se esforzara demasiado por resolver este tipo de casos.

      Quizá se debiera a la falta de pruebas, o quizá a que sólo había cuatro policías -más el sheriff- en todo el pueblo. O tal vez iba más allá de lo que se veía a simple vista; la mayoría de los pueblos pequeños como Crimson tenían sus secretos. Tal vez ése fuera el caso. Ni la gente del pueblo ni la policía querían que esos secretos salieran a la luz. Podría ser una razón por la que los casos se enfriaron durante tanto tiempo.

      Aunque eso no detuvo a Ed Wilson, el padre de Betty Norton de hacer su propia investigación sobre la muerte de su hija y su familia. Se le ocurrieron algunas pistas por su cuenta; desafortunadamente, no lo llevaron muy lejos. Aunque el pueblo era una comunidad muy unida, nadie quería hablar de la familia Norton ni de los asesinatos anteriores.

      Estaba en un aprieto y no se le consideraba un lugareño, sino más bien un forastero. No creció en Crimson; se mudó al pueblo después de que su hija se casara. Por eso se encontraba con más puertas cerradas en la cara que gente dispuesta a hablar.

      Ed no era de los que se rinden. Alguien tenía que responder por sus crímenes contra su familia. Y tenía la intención de que eso ocurriera, aunque tuviera que traer a alguien de fuera para hacerlo. Ed hizo algunas investigaciones sobre investigadores privados que se ocupaban de casos especiales como estos. Un nombre aparecía continuamente: Grant Dawson. Las credenciales del hombre hablaban por sí solas, pero también tenía un historial policial kilométrico.

      Ed no estaba seguro de poder confiar en alguien con esos antecedentes, pero tenía que hacer algo si quería que el asesino de su hija fuera llevado ante la justicia. Tomó la decisión de que era hora de hacer un viaje a Nueva York, ver a este investigador por sí mismo. Era hora de hacer lo que fuera necesario para detener a un asesino.

      Su avión aterrizó en Nueva York tres días después; no trajo equipaje porque el plan era partir al día siguiente, después de hablar con el investigador.

      Salió del aeropuerto y paró un taxi.

      "¿Dónde puedo llevarle, señor?", le preguntó el taxista.

      "¿Sabe algo de un tal Sr. Dawson?". preguntó Ed.

      "Sí, conozco a Dawson.

      "¿Sabe dónde está su oficina?".

      "Sí, señor."

      "Lléveme allí".

      El conductor puso el coche en marcha y arrancó. Mientras el coche iba por la autopista, el conductor entabló conversación con Ed. "¿Qué le trae a Nueva York?"

      "Sólo necesito hablar con Dawson, eso es todo".

      "No puede ser bueno si necesita hablar con él", respondió el hombre.

      "¿Y eso por qué?"

      "Los únicos que quieren ver a Dawson son los que necesitan ayuda donde no la hay", respondió el hombre. "Pero déjeme advertirle: ese hombre es una maldición andante. Hace el trabajo, pero deja un camino de destrucción a su paso".

      "¿Conoces al hombre entonces?" preguntó Ed, curioso.

      "Nos hemos cruzado alguna que otra vez".

      "¿Puedo preguntarle su nombre?"

      "Fred", le dijo el hombre. "Eso es todo lo que necesita saber".

      "Me llamo Ed… Ed Wilson. Y haré lo que haga falta para conseguir lo que quiero".

      El taxista detuvo el coche, al otro lado de la calle, frente a un destartalado edificio de ladrillo. "Ya hemos llegado, señor".

      Ed salió del taxi y se dirigió a la ventanilla del conductor. "¿Cuánto le debo?"

      Fred levantó la mano: "La casa invita. Tenga cuidado en lo que se metes". Subió la ventanilla y se alejó, dejando a Ed solo en el oscuro callejón.

      Ed respiró profundamente el aire nocturno en el lugar donde se encontraba, lo que habría puesto nerviosa a la mayoría de la gente. Pero no le quedaba nada: su mujer había muerto hacía años y le habían arrebatado a su hija y a sus nietos. Si hubiera muerto, no le habría importado, pero había una voz molesta en su cabeza que le decía que no podía morir todavía.
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        * * *

      

      Grant estaba sentado en la silla detrás de su escritorio, mirando los papeles que tenía delante. Intentaba decidir de qué caso debía ocuparse a continuación. Aunque nada le llamaba la atención, seguía necesitando ganar dinero para sobrevivir. Y por el aspecto de su despacho, lo necesitaba desesperadamente.

      La habitación crujía a cada paso, un par de luces no funcionaban y las ventanas estaban reventadas, por lo que tuvo que tapiarlas él mismo. Pero Grant no podía quejarse mucho, ya que el propietario le permitía utilizar el espacio sin pagar alquiler. Justo cuando Grant estaba a punto de tomar una decisión, un señor mayor, de unos sesenta años, entró en la oficina.

      "¿Puedo ayudarle?"

      El hombre respondió con una pregunta. "¿Es usted el investigador privado Grant Dawson?"

      "Sí, señor", respondió. "¿Qué puedo hacer por usted?"

      "Necesito su ayuda. No sé adónde más ir ni qué más hacer. Me parece que usted podría ser mi mejor opción".

      "¿La mejor opción para qué?"

      "La mejor opción para ayudarme a resolver la muerte de mi hija".

      El interés de Grant empezó a aumentar. "¿Cómo la mataron?"

      "Alguien entró en su casa. Asfixió a mis nietos mientras dormían y luego los apaleó a ella y a su marido hasta matarlos", respondió Ed solemnemente.

      "Así que esta persona no tiene ningún problema en matar niños. Esto es preocupante", murmuró Grant.

      "¿Perdón?"

      "Nada. ¿Cómo se llama?"

      "Ed Wilson."

      "¿Y su hija?"

      Ed frunció el ceño. "Betty Norton… su marido se llamaba Bob Norton, y los dos chicos, Timmy y Chase".

      "Sé que esto es difícil para usted. Pero estas preguntas son necesarias".

      "Eso no lo hace más fácil", respondió Ed, luchando contra las lágrimas.

      Grant ignoró las emociones de Ed y pasó directamente a otra pregunta. "¿De dónde es?"

      "Un poco friolero, ¿no?". Ed se aclaró la garganta.

      Grant puso los pies sobre el escritorio. "No me encariño. Ahora, por favor, responde a mi pregunta".

      "Crimson, Nebraska, es donde vivimos. ¿Va a ayudarme o no?".

      "Tome asiento, Sr. Wilson." Grant señaló la silla frente a él. "Hay más cosas que tenemos que discutir".

      Hizo lo que Grant le había dicho y tomó asiento. Ahora que había más luz, Ed pudo ver mejor al hombre que tenía delante. Era más joven de lo que Ed había esperado, de unos treinta años. Tenía el cabello negro hasta los hombros y algo de vello facial. Y parecía estar en buena forma. No era el aspecto que él esperaba de un detective privado. Había algo en los ojos del hombre que asustó un poco a Ed, una dureza, algo frío e implacable, algo que nunca olvidaría.

      "¿Qué más quieres de mí?"

      "Vamos Ed, eres padre. Sé que has investigado por tu cuenta. Dime, ¿qué descubriste?"

      "Descubrí que crímenes como este han ocurrido antes en Crimson", respondió Ed. "Lleva ocurriendo casi cinco años, pero ni un alma quiere hablar de ello. Incluso los policías se niegan a llevar la investigación al siguiente nivel. Por eso guardé esto". Sacó un sobre del bolsillo de su abrigo y lo dejó sobre el escritorio frente a Grant.

      "¿Qué es?"

      "Léelo y descúbrelo".

      Grant estudió a Ed un momento más antes de alargar la mano y tomar el sobre. Sacó la nota y la desdobló: parecía ser del asesino.

      Decía: "He observado a tu hija y a su familia, Ed. Sí, sé quién eres. Lo sé todo sobre ti y tu familia. Eres un astuto hombre de negocios, y tu esposa murió hace diez años. Betty te odió por ello durante mucho tiempo, pero arreglasteis las cosas después de que se casara con la familia Norton.

      "De todos modos, volvamos a lo que estaba tratando de explicar. Observé a la familia de su hija todos los días. Hasta que aprendí su rutina diaria. Cuando los dos chicos se iban al colegio, Bob se iba a trabajar y Betty se iba a hacer sus cosas con sus amigas. Demonios, los observaba mientras dormían por la noche, pensando que estaban a salvo de cualquier peligro. Pero eso no podía estar más lejos de la realidad, ¿verdad Ed?

      "La noche que decidí acabar con sus vidas, me preparé para lo que vendría. Aunque todo lo que necesitaba era mi bate de béisbol de acero, que terminó bastante bien el trabajo que empecé. Me permití entrar en la casa, como hice muchas veces antes. Subí sigilosamente los escalones y entré primero en la habitación de Timmy. No tardé mucho en asfixiarlo. Era el más débil de los dos con diferencia. Después de acabar con él, puse mis ojos en Chase. Opuso resistencia, aunque la vida en él abandonó su cuerpo al igual que sus hermanos.

      "Oh, dejé lo mejor para el final, dirigiéndome a la habitación de Betty y Bob. De ninguna manera sabían que había puesto una sorpresa en su habitación días atrás. Un viejo tocadiscos que me habían regalado mis abuelos, pero esa es una historia para contar más tarde. Mientras los dos dormían, utilicé la cuerda que había traído para atarlos mientras dormían. Los desperté a los dos golpeando a Bob en el estómago con mi bate. Su grito de dolor y su respiración entrecortada me produjeron escalofríos. Lo disfruté mucho, pero entonces Betty gritó pidiendo ayuda al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.

      "No podía dejar que la oyeran, así que los amordacé a los dos con calcetines sucios, usando un poco de cinta adhesiva. Por lo que a mí respecta, era hora de hacer sufrir a Betty. ¿Por qué ella y no Bob? Tal vez simplemente no me importan las figuras maternas en la vida. Ella sufrió Ed. Sufrió mucho antes de morir. La hice ver como lentamente golpeaba la vida de su amado esposo. Las lágrimas que corrieron por su cara fueron exquisitas.

      "Aunque aún no había terminado, quería que supiera que sus hijos también estaban muertos. Ver la expresión de su cara me hizo saber que la había destrozado de todas las formas posibles. Lo que me llevó a la diversión final. Puse mi disco favorito, subí el volumen y bailé con Betty. Después de romperle las piernas, las manos y los dedos.

      "Habría sido imprudente darle la oportunidad de defenderse. ¿No? Bailamos hasta que el sol comenzó a salir y después, la acosté en su cama. Tomé mi bate, y gustosamente terminé con su patética existencia".

      El resto de la carta era ilegible, casi como si el asesino se hubiera perdido en un ataque de ira, destruyendo lo que quedaba.

      Grant volvió a meter la carta en el sobre y la dejó encima del escritorio. Se acercó y abrió el cajón de la derecha, sacando una botella de bourbon y dos vasos pequeños. "¿Eres bebedor, Ed? Grant miró a Ed con una leve sonrisa.

      "Esta noche sí".

      Grant sirvió bourbon en los dos vasos y le acercó uno a Ed. "Tómese una copa conmigo.

      Ed cogió el vaso con mano temblorosa, se lo llevó a los labios y dejó que el bourbon se derramara en su boca. Se limpió el líquido de los labios. "¿Me ayudará?"

      "Depende", dijo Grant después de tragar.

      "¿De qué?"

      "De si el precio es justo".

      "Eres uno de esos tipos". Ed se puso de pie. "Me veré fuera".

      "¡Espera un segundo!" Grant gritó. "No hago esto por el dinero, pero tengo que cobrar. ¿De qué otra manera puedo ganarme la vida? ¿De qué otra manera puedo mantener este lugar en marcha?"

      Ed miró a Grant. "Lo entiendo, pero estamos hablando de mi familia. Haré cualquier cosa, y me refiero a cualquier cosa, para ver al bastardo que los mató llevado ante la justicia".

      "Te diré algo, Ed. Vuelve a sentarte y termina tu bebida y seguiremos hablando. ¿De acuerdo?"

      "De acuerdo." Ed volvió a sentarse en la silla. "Di tu precio y veamos a qué podemos llegar".

      Grant bebió otro sorbo. "Bueno, Ed, yo suelo cobrar cien dólares al día y cuatrocientos por adelantado."

      "Eso es un poco costoso para mi gusto", interrumpió Ed.

      "Déjame terminar", gruñó Grant. "Quiero proponerte un trato, Ed. Quiero cincuenta dólares al día, trescientos por adelantado. Es lo mejor que puedo hacer; lo tomas o lo dejas. No quiero ser duro, pero también tengo que comer".

      "¿Puedes prometerme que llevarás a este asesino ante la justicia?"

      "No puedo prometértelo. Pero haré todo lo que esté a mi alcance para atrapar a ese bastardo. Que sepas que no será fácil ni para mí ni para ti".

      A Ed no le gustaba que Grant no hiciera promesas, aunque comprendía que nada era seguro. El hecho de que dijera que sería duro para los dos le pilló realmente por sorpresa. "¿Por qué iba a ser duro para mí? Entiendo que no será fácil para ti, pero ¿por qué para mí?".

      "El pueblo oculta algo, Ed". Grant se sirvió otro vaso y luego le ofreció más a Ed. Ed negó con la cabeza y Grant apartó la botella. "Supongo que el pueblo se avergüenza de este secreto, y tiene mucho que ver con los asesinatos de los últimos años. Te consideran un intruso. Alguien que podría sacar ese secreto a la luz. En pocas palabras, Ed: serás el enemigo".

      Ed se frotó la barbilla. "Nunca lo había pensado así", dijo sombríamente. "Para ser honesto, no me importa lo que venga. Sólo quiero que ese asesino pague por sus crímenes".

      Esas eran las palabras que Grant quería oír, Ed había demostrado que no se detendría ante nada para llevar esto a cabo. "¿Tenemos un trato?"

      "Tenemos un trato." Ed extendió la mano y Grant la estrechó.

      "¿Cuándo puedes estar allí?" Ed preguntó, mirando de cerca el investigador privado.

      "Dame dos días para recoger mis cosas. ¿Hay algún sitio donde podamos vernos cuando llegue al pueblo?".

      "Hotel Lake-View".

      "Entonces nos vemos allí dentro de cuatro días".

      "De acuerdo, aquí están los trescientos por adelantado como pediste." Ed sacó trescientos dólares de su cartera y los puso sobre el escritorio.

      "Nos vemos en cuatro días". Ed se dio la vuelta y salió de la oficina de Grant.
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        * * *

      

      Ed volvió a casa en Crimson y esperó la llegada de Grant. A su regreso, no tardó en notar algo diferente en la gente del pueblo. Lo trataban como a un extraño, no como a alguien que había vivido allí durante cinco años. Sus amigos no querían saber nada de él, y la policía le vigilaba como si fuera un delincuente. En cuanto vieran a Ed trayendo a un forastero, las cosas irían de mal en peor.
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        * * *

      

      Grant sólo llevaba dos bolsas, una para las armas y el bourbon, y otra para la ropa. Metió las dos bolsas en el asiento trasero de su Mustang rojo antes de subirse al asiento del conductor. Encendió el motor y pisó el acelerador, haciendo que el coche se alejara a toda velocidad. Tal y como había dicho, llegó al pueblo de Crimson el cuarto día.

      El pueblo era como esperaba: pequeño, tranquilo y apartado de los caminos trillados. Este sería uno de esos casos que tendría que abordar con cautela. Grant iba a tener que hacer de turista en lugar de investigador privado.

      Antes de dar una vuelta por el pueblo, tenía que visitar a Ed. Condujo su coche en dirección al Lake-View Hotel. Cuando Grant se acercó al hotel, algo le llamó la atención enseguida. Estaba rodeado de árboles y no había ningún lago a la vista. Entonces, ¿por qué se llamaba Hotel Lake-View?

      No era que el hotel fuera un basurero; en realidad era bastante agradable. No había muchos huéspedes, pero era un lugar agradable en medio de la nada. Grant comprendió por qué Ed había elegido aquel lugar: la intimidad le sobraba. Grant tenía curiosidad por saber cómo podría permitirse alojarse allí. Se detuvo en una plaza de aparcamiento.

      Cogió sus maletas y entró en el hotel. Se dirigió al mostrador.

      "¡Bienvenido al Hotel Lake-View!", saludó el recepcionista. "¿En qué puedo ayudarle?

      "Estoy buscando a Ed Wilson. ¿Está por aquí?" Preguntó Grant.

      "¿Su nombre es Grant Dawson?"

      "Sí, señora."

      "Oh, bien. Me dijeron que le entregara esto". El joven le entregó una llave de una de las habitaciones.

      "Gracias." La tomó antes de preguntar: "¿El último piso?".

      "Sí, señor. Habitación 303".

      "Gracias de nuevo". Grant sonrió y se dirigió hacia el ascensor.

      Pulsó el botón con el número dos para subir a la segunda planta. El ascensor sonó y las puertas se abrieron. Grant entró y el ascensor subió. Cuando se detuvo, Grant recorrió el pasillo y llegó a la habitación 303.

      Lo que no esperaba era encontrar a Ed esperando al otro lado de la puerta.

      "Sr. Dawson, me alegro de que haya podido venir". Ed estaba sentado en un sillón, frente a la puerta. "Por favor, pase". Le hizo un gesto a Grant para que entrara. "Ahora que está aquí, podemos tener unas palabras".

      Grant tiró sus maletas al suelo: "¿Cómo cuáles?".

      "Para empezar, tendrás que buscarte un alias. Decir a los demás que eres un investigador no va a ir bien con los lugareños".

      "Eso lo tengo cubierto. No olvides que llevo años haciendo este trabajo; no tienes de qué preocuparte. Lo que más me preocupa es cómo te percibe la gente desde tu regreso".

      "No demasiado bien", frunció el ceño Ed. "Creo que sospechan algo".

      "Lo dudo", dijo Grant, sentándose en el sofá de dos plazas frente a Ed. "Sólo están paranoicos de que puedas desenmascarar al pueblo como lo que es".

      "Pero no estoy más cerca que cuando te hice una visita".

      "Eso no lo saben. Recuerda lo que te dije: ahora eres un forastero. Las cosas seguirían igual si el asesino no hubiera elegido a tu hija y a su familia".

      "Este pueblo empieza a atemorizarme".

      Grant dijo con gravedad: "Eso no es lo peor. Creo que hay algunos en este pueblo que saben quién puede ser el asesino".

      "No me lo puedo creer". Ed volvió a fruncir el ceño.

      "¡Deja de intentar negar lo que tienes delante, Ed! Acepta este pueblo tal y como es".

      "Si lo que dices es cierto, ¿cómo piensas averiguar algo?".

      "Tengo mis métodos", le aseguró Grant. "Aunque necesito ponerme en marcha enseguida. Si el asesino ha vuelto y no se trata de un imitador, será cuestión de tiempo que vuelva a atacar."

      "Entonces tienes trabajo que hacer", asintió Ed. "Tengo esta habitación para ti, así que quédate el tiempo que haga falta. Termina el trabajo y se te pagará como prometí. Deshazte de la persona que asesinó a mi hija y a su familia, y te compensaré bien".

      "¿Estás sugiriendo que asesine a un hombre?"

      "Te estoy sugiriendo que hagas lo correcto". Ed se levantó y dejó a Grant a su aire.

      Grant no sabía qué pensar de la propuesta de Ed. Él no era exactamente lo que se llamaría un asesino. Aunque, a lo largo de algunos de sus casos, no había tenido más remedio que tomarse la justicia por su mano. No era algo que quisiera hacer; era algo que tenía que hacer. Tenía una forma de saber quiénes eran pura maldad y no necesitaban permanecer entre los vivos.

      Grant no percibía maldad en Ed; sólo era un hombre que quería vengarse de su hija. Pero eso hacía que un hombre recorriera un camino del que no podía volver.

      Deshizo sus maletas, guardando sus cosas. Se aseguró de atarse una de sus pistolas al tobillo, escondiendo el resto bajo la cama; no podía sacar sus armas a la vista sin llamar la atención.

      Antes de entrar en el pueblo, Grant tenía que idear la treta perfecta, o la gente del pueblo lo descubriría rápidamente, poniendo a Ed y a sí mismo en peligro. Grant rebuscó entre sus alias falsos hasta encontrar el que más le convenía. Asumiría la identidad de Rick Spelling, un actor de películas de serie B de baja categoría. ¿Quién no hablaría con un hombre que afirmaba que estaba en el ascenso al estrellato? Ser Rick encajaría perfectamente en el extraño "ego" de este pueblo. Y tal vez encontrara a un imbécil dispuesto a contarlo todo ante la oportunidad de hacerse famoso como Rick.

      Grant tomó sus gafas de sol, se echó el abrigo de cuero al hombro y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

      "Disculpe", una voz femenina llamó a Grant antes de que tuviera la oportunidad de salir del edificio.

      Se giró para ver que el joven de antes había sido sustituido por una mujer joven.

      "¿Quién, yo?" Grant sonrió, señalándose a sí mismo.

      "Sí, señor". Ella sonrió alegremente. "¿Me puede decir su nombre? El señor Wilson pidió la habitación para usted, pero necesito más información".

      "No hay problema. Mi nombre es Rick Spelling".

      "Suena como el nombre de una estrella de cine".

      "Así es, señora", Grant mentía entre dientes, y lo hacía muy bien.

      "Por favor, llámame Pam". La atractiva dama se sonrojó mucho.

      "Bueno, Pam, ¿hay algo divertido que hacer por aquí?".

      Pam enarcó una ceja: "¿En serio? Esto es un pueblo pequeño, no Las Vegas. Hay un lago más allá en el bosque si quieres nadar, o siempre puedes ir de camping; eso es todo".

      Quería probar suerte y ver si la joven tenía la lengua suelta. "¿Algún secreto de pueblo pequeño que deba conocer?". Grant sonrió tímidamente.

      "Tengo que volver al trabajo", murmuró Pam. "La hora de salida es a las once de la mañana, el desayuno se sirve a partir de las seis y la cena comienza a las siete. Que tenga una buena estancia, señor Spelling".

      Grant lo tomó como lo que era: había hecho la pregunta equivocada. O se había equivocado de pregunta. Tenía que tener cuidado con la siguiente persona a la que se dirigiera.

      Se puso las gafas de sol y sonrió a Pam: "Siento haberla molestado, señorita". Salió del hotel dispuesto a dirigirse al pueblo.
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